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			Para Charlotte,

			por enseñarme el amor de una madre

			—E. L.

		

	
		
		
			Capítulo uno

			Era el acontecimiento de la temporada: un baile real en el palacio del rey George al que estaban invitadas todas las doncellas casaderas.

			Y Cenicienta no se podía creer que fuera a ir.

			«Un baile —se prometió a sí misma, mientras observaba cómo se acercaba el palacio desde dentro del carruaje—. Si puedo bailar una vez... aunque sea yo sola, seré feliz. Solo quiero recordar cómo es ser libre, dando vueltas bajo la luz de la luna».

			El palacio era tan gigantesco que parecía una ciudad; Cenicienta se podría haber pasado toda la tarde explorando el patio en el que la dejó el carruaje.

			Pero como había llegado varias horas tarde, ya no quedaba nadie en la entrada para darle la bienvenida. Incluso los pasillos de dentro estaban vacíos salvo por las docenas de guardias serios apostados en las paredes. No tenía invitación, así que mientras subía la gran escalinata en busca del salón de baile, no se atrevió a preguntar a ningún guardia cómo ir por si le pedían que se marchara.

			De no haber sido por el encantador joven que la encontró buscando la fiesta del rey, se podría haber pasado toda la noche felizmente perdida en el palacio.

			—El salón de baile es por aquí, señorita —le dijo, tocándole suavemente la mano. 

			Nerviosa, se volvió hacia él. Esperaba que fuera un guardia, pero era un invitado como ella, algo que le alivió.

			—Vaya. ¡Gracias!

			Ya tenía las mejillas enrojecidas por haber subido aquella escalinata sin fin, pero, en ese momento, le empezaron a arder. Seguro que parecía tonta. Podría haberse limitado a seguir la música. Podía oír las canciones de la orquesta cerca de allí, y el murmullo denso y bajo de los invitados del rey.

			Pero el joven no dio ninguna señal de que pensara que era tonta. Quizá solo estuviera siendo educado; eso explicaría su postura rígida y sus hombros hacia atrás. Sin embargo, tenía unos ojos cálidos y amables y, cuando él le hizo una reverencia, algo extraño pero maravilloso revoloteó en el estómago de Cenicienta.

			—Gracias —volvió a decir la chica, haciendo una reverencia instintivamente.

			—Esto... ¿te gustaría bailar?

			Cenicienta parpadeó.

			—¿Me has leído la mente? —dijo riéndose con una risa suave—. Lo único que quería esta noche era bailar... hacía tanto tiempo que no lo hacía que me preocupaba haberme olvidado de cómo se hace.

			Al oír aquello, el joven se rio, y pareció relajarse, rompiendo la formalidad entre ellos. Esbozó una sonrisa tan cálida como sus ojos y le ofreció el brazo. 

			—Entonces, permíteme que te lo recuerde.

			Los siguientes minutos fueron un torbellino borroso. Y también precioso y apoteósico, aunque Cenicienta sabía que nunca olvidaría el vals que hizo mover a todo el salón, su melodía alegre se abrió paso hasta llegar al fondo de su corazón.

			Tampoco olvidaría cómo la miraba su pareja de baile —como si no hubiera nadie más allí—. De vez en cuando, él abría los labios como si quisiera decirle algo, pero la música era tan abrumadora que seguramente le había hecho cambiar de idea. Era un milagro que no hubieran chocado con nadie más durante el baile o ¿eran los únicos que bailaban? Ella apenas se dio cuenta.

			Cuando acabó el vals, Cenicienta se preparó para despertarse del sueño más maravilloso. El murmullo de las conversaciones sustituyó a la exuberante música de la orquesta, un popurrí de perfumes espesó el aire y las lámparas de araña resplandecían con un brillo vertiginoso.

			Casi esperaba que su pareja de baile le diera una excusa para irse, sin embargo, él se inclinó para susurrarle:

			
			—¿Quieres salir un momento a dar un paseo? Me gustaría enseñarte los jardines.

			Otra vez le había leído la mente. ¿O sencillamente pensaban lo mismo? Su padre siempre decía eso sobre él mismo y su madre, que desde el momento en el que se conocieron, había tenido la sensación de que se conocían desde siempre.

			«O quizá me siento así porque hace mucho tiempo que no hago amigos», pensó ella mientras salían del palacio. Una brisa fría le hizo cosquillas en la nuca, y la chica cogió aire, disfrutando de la frescura del jardín.

			—Qué tranquilidad —dijo la chica, pasando los dedos por los setos finamente podados—. ¿Sería horrible si te dijera que prefiero estar aquí fuera que en el salón de baile?

			—Y eso, ¿por qué?

			Ella titubeó, preguntándose qué pensaría él si oyera la verdad.

			—Creo que estoy más cómoda entre flores y árboles. Hacía tiempo que no estaba rodeada de tanta gente —admitió con timidez—. No sabría ni siquiera qué decirles a la mayoría.

			—¿No has venido al baile a conocer al... a conocer a gente nueva?

			—Lo que quería más que nada era observar. Escuchar la música y ver el palacio. Pero tengo que decir que es más bonito aquí fuera que ahí dentro.

			—Sin duda, no es tan sofocante.

			Se rieron juntos y Cenicienta volvió a notar mariposas en el estómago.

			—Quiero recordar todo lo de esta noche —dijo—. El vals, las flores, las fuentes...

			—¿Y a mí? —bromeó él.

			Cenicienta sonrió, pero era demasiado tímida para responder. Sí, quería recordarlo todo sobre él. Su forma de cogerle la mano, suave pero firme —como si nunca quisiera soltársela—. Su forma de levantar los hombros cuando ella le sonreía, la ternura de su voz cuando le hablaba. Pero ella ni siquiera sabía su nombre. Debería habérselo preguntado cuando se conocieron, pero su cabeza, entonces y ahora, era un torbellino. Además, después de haber bailado juntos y haber huido del salón de baile a aquel precioso jardín, tenía la impresión de que estaban viviendo una gran aventura juntos y no quería dar un paso atrás con bromas.

			Y, para ser sincera, también tenía miedo de que le preguntara de dónde era.

			—¿En qué piensas? —le preguntó él, notando que sus pensamientos se habían escapado del presente.

			—Simplemente en que no quiero que acabe esta noche —respondió.

			Él se acercó un poco más, y Cenicienta ladeó la cabeza, esperando que dijera algo. Pero el joven cerró la boca y se aclaró la garganta, mientras se ponía extrañamente rojo.

			—Yo tampoco —dijo él, titubeando—. Llevo años lejos de Valors. Pensaba que no quería volver a casa, pero estoy empezando a cambiar de opinión.

			—Ah, ¿sí? ¿Dónde estabas?

			Él parpadeó, como si se sorprendiera de que ella no supiera la respuesta, pero se recuperó enseguida.

			—Estaba estudiando fuera. No es una historia muy interesante. Ven, ¿te gustaría pasear más?

			Ella asintió.

			—Me encanta estar aquí fuera. Es raro que no haya más gente en los jardines. ¿No hay nadie más?

			—Todo el mundo está dentro —respondió.

			—¿Bailando?

			—Eso... o intentando conocer al príncipe.

			—Entiendo. Bueno, me alegro de estar aquí fuera. Teníamos un jardín... no tan magnífico como este, por supuesto, pero... ¡oh!

			
			Cenicienta vio un camino de rosales por casualidad cerca de donde se encontraban.

			—¿Te gustan las rosas?

			—¿Y a quién no? —Cenicienta se arrodilló, con cuidado de que la falda no se enganchara con las espinas—. Mi madre cultivaba rosas en su jardín. Las cogíamos juntas todas las mañanas.

			Se quedó en silencio, recordando cómo había seguido la tradición con su padre después de la muerte de su madre. Cortaban las flores una a una, y estaban tan frescas que el rocío brillaba en sus pétalos y le goteaba por los dedos temblorosos.

			—Ocho rosas rosas, siete blancas y tres ramitas de mirto —murmuró, señalando a aquellas flores en la fila de arbustos.

			—¿Qué es eso?

			—Es lo que llevaba siempre a mi madre, el mismo arreglo floral que le presentó mi padre cuando le pidió que se casara con él.

			La historia de su cortejo había sido su preferida, y era la que le contaba su padre sin parar. Nunca se cansaba de escucharla, y nunca dejó de pedirle que se la contara.

			Antes de que muriera su madre, su padre siempre le ponía el mismo punto final, diciendo con una sonrisa: «Tu madre es mi amor verdadero».

			Después de que ella falleciera, su padre pasó a tener una expresión solemne. Apretaba los dientes para evitar hacer muecas y las sombras le hundieron las arrugas de la frente. Por eso, empezó a decir: «Tu madre era mi amor verdadero».

			De esa forma, Cenicienta aprendió que una palabra podía cambiarlo todo. Y dejó de pedirle a su padre que le contara aquella historia.

			—Casi la había olvidado —dijo ella en voz baja, con algo de tensión—. Ha pasado tanto tiempo...

			—Ocho rosas rosas, siete blancas y tres ramitas de mirto —repitió él—. Yo te ayudaré a recordar.

			Ella levantó la vista para mirarlo, mientras una oleada de calidez le inundaba el corazón. ¿Cómo era posible que alguien a quien había conocido hacía unas horas le pareciera tan encantador?

			Tras pasear por los jardines, ver los pabellones de mármol y los estanques resplandecientes y descansar junto a las escaleras, Cenicienta había perdido la noción del tiempo por completo. 

			—Hay una parte del jardín que no has visto que sé que te hará sonreír. Está un poco lejos. ¿Estás cansada?

			—No, en absoluto.

			Él pasó delante, pero, de repente, Cenicienta echó la vista atrás. 

			—Espera, quiero parar un momento para poder admirar lo bonito que es.

			Él ladeó la cabeza. 

			—¿Qué hay que admirar?

			—Todo. Las torres, los árboles, los trocitos de cortina que se asoman por las ventanas. Incluso las nubes. —Cenicienta juntó las manos delante del pecho y se volvió hacia Valors, mirando cómo resplandecía la ciudad más abajo—. Y si miramos por allí, hay unas vistas maravillosas.

			—Nunca me había fijado mucho.

			—Veo el palacio todos los días desde mi ventana, pero mirarlo desde este ángulo es completamente distinto —dijo Cenicienta. Se apoyó en la baranda, admirando el palacio blanco y resplandeciente y el jardín que tenía justo debajo—. No sé cuándo volveré.

			De repente, se sentó en un escalón, moviendo los pliegues del vestido para cubrirse bien las rodillas.

			—Antes, soñaba con venir aquí. Es raro pensar que ya no tengo que hacerlo.

			Él se agachó a su lado y se sentó en el peldaño inferior.

			—¿Qué otros sueños tienes?

			
			Cenicienta pensó un momento. Antes de ir al baile, tenía muchos. Pero no habían sido más que eso. De hecho, eran deseos, si quería ser sincera; deseos sobre vivir una vida distinta. Ni siquiera se había atrevido a irse de casa, no hasta aquella noche.

			Pero no le podía decir eso.

			—Me gustaría ver más mundo —dijo despacio—, y quiero ayudar a la gente...

			Se calló. No le había dado muchas más vueltas al tema porque ni siquiera sabía lo que significaba echar una mano a alguien. Además, ¿cómo iba a hacerlo precisamente ella que estaba atrapada en casa de su madrastra?

			—¿Algo más?

			Cenicienta frunció los labios. Después del baile, quizá nunca más tendría la oportunidad de hablar de esos temas con alguien. Volvería a trabajar para lady Tremaine y sus hermanastras, a ser olvidada.

			—Me gustaría recordar cómo es que te quieran —confesó al final, mirándose fijamente las manos. En cuanto lo dijo, deseó poder retirarlo. Sonaba deprimente, incluso para ella. Pero no se acordaba de la última vez que alguien le había dicho algo amable, y menos aún de cuándo le habían cogido de la mano y habían dedicado tiempo a conocerla.

			Tener que volver al maltrato y el abandono era lo último en lo que Cenicienta quería pensar. Deseaba que aquella noche pudiera durar para siempre.

			—Debes de pensar que no tengo remedio —dijo enseguida, antes de que él pudiera responder.

			—No. En absoluto.

			No se atrevía a levantar la vista para mirarlo, pero él se acercó y las puntas de sus dedos casi se tocaron.

			—Lo entiendo. A veces, yo también deseo eso para mí. —Respiró hondo—. Mi madre me decía que hay muchos tipos de amor: el incondicional, el que tienes por ti mismo, el que sientes por la familia o los amigos... o el romántico. —Hizo una pausa, como buscando las palabras adecuadas—. Todos son importantes para llenar el corazón. Dices que no has tenido contacto con personas durante mucho tiempo. En mi caso, es todo lo contrario. Estoy rodeado de gente, pero pocos ven más allá de... de... 

			—¿Tu corazón? —preguntó Cenicienta.

			Su boca esbozó una sonrisa imposible de leer.

			—Sí, eso —dijo en voz baja. Después, la besó.

			Nunca la habían besado, nunca había estado enamorada. Pero cuando sus labios tocaron los de ella, algo floreció en su interior, cobrando vida por primera vez en años. En aquel momento, todas sus preocupaciones y problemas tuvieron alas que la dejaron con una oleada de alegría que no había sentido en mucho tiempo.

			De repente, sonó un reloj, y recordó al instante la advertencia de su hada madrina: «Cuando toquen las doce, el hechizo se romperá y todo volverá a ser como antes».

			Cenicienta se sobresaltó, poniendo fin al beso. 

			—¡Dios mío!

			—¿Qué ocurre?

			—Es medianoche.

			—Sí, es cierto. —Cuando ella empezó a levantarse, él le cogió la mano—. Pero ¿por qué...?

			Cenicienta vaciló. Cien explicaciones le dieron vueltas en la cabeza, pero lo único que pudo decir fue: 

			—Adiós.

			—No, no, espera. Tienes que quedarte, solo...

			—Oh, no puedo. —Cenicienta se apartó de él—. Por favor. Por favor, tengo que irme.

			
			—Pero ¿por qué?

			El reloj volvió a marcar la hora, haciéndole entrar en razón. ¿Qué podía decir? 

			—Es que, yo... ¡vaya! No he conocido al príncipe.

			—¿Cómo? —el joven frunció el ceño.

			—Adiós.

			Cruzó todo lo deprisa que pudo los jardines y el salón de baile, parándose solo un momento para despedirse con la mano de los guardias estacionados en los pasillos. Parecía que todo el mundo quisiera que se quedara más tiempo, pero Cenicienta no hizo caso de sus gritos. Ni siquiera cuando se dejó el zapato de cristal en la escalinata se pensó dos veces si recuperarlo.

			No había tiempo.

			Una vez en el carruaje, salió a toda velocidad del palacio, bajando la colina en espiral hasta entrar en Valors. Fue el minuto más largo de su vida. Poco a poco, su vestido resplandeciente del baile dejó de brillar, y cuando se detuvo el sonido atronador del reloj marcando la medianoche, Cenicienta estaba vestida con harapos, sentada en una calabaza, rodeada por Bruno, su perro, y Major, su caballo. 

			Dio un tumbo al ver que había un carro corriendo en su dirección. Mientras ella se apartaba del camino, el carro avanzó pesadamente, aplastando su calabaza bajo los cascos de sus caballos.

			En cuanto lo perdió de vista, recuperó el aliento y se agachó para coger a los ratones que le habían servido de caballos elegantes. 

			La cabeza le daba vueltas, reviviendo los últimos instantes del baile. Desearía haberse quedado más tiempo con aquel apuesto desconocido con el que había hablado; buf, qué excusa tan tonta le había dado. ¿Qué importancia tenía para ella conocer al príncipe? Negó con la cabeza, sonrojándose de la vergüenza. 

			Para bien o para mal, pensaba que no lo volvería a ver nunca más. 

			A pesar de todo eso, qué maravilloso había sido aquel momento. Ver por fin el palacio, con sus resplandecientes lámparas de araña, y aquellos vestidos y jardines preciosos. Beber la música romántica del baile. 

			En las sombras, un zapato de cristal le brillaba en el pie. Se agachó para cogerlo.

			Era raro que todo desapareciera menos ese zapato.

			Lo abrazó delante del pecho. Antes de aquella noche, pensaba que la magia nunca llegaría a su vida. Nada de aquello habría sido posible sin su hada madrina.

			Miró las estrellas que brillaban en lo alto. De algún modo, sabía que su madrina la estaba escuchando.

			—Muchas gracias... por todo.

			Con cuidado, se metió el zapato de cristal en el bolsillo. Al menos tenía eso para recordar lo maravillosa que había sido aquella noche.

			El hechizo de su hada madrina se había roto. Al día siguiente, todo volvería a ser como antes. Su madrastra volvería a darle órdenes en el castillo, sus hermanastras, Anastasia y Drizella, la atormentarían con cada una de sus necesidades, pero ella había vislumbrado la felicidad, algo que no había sentido desde hacía muchos años.

			Sus ojos se habían abierto a la posibilidad de irse de casa, de tener sueños que podían hacerse realidad. Pero no tenía el valor de perseguirlos —todavía no—. O, al menos, no tan pronto, después de una noche tan magnífica.

			No cayó en la cuenta de que quizá no tuviera otra opción.

		

	
		
		
			Capítulo dos 

			Los hilos del amanecer adornaban el cielo. Eran rayos de luz rosada que se extendían sobre las nubes opalescentes para iluminar la ciudad que se encontraba debajo. 

			Muchas de las jóvenes que habían viajado desde lejos para asistir al baile llegaban en ese momento a casa con los pies hinchados de bailar toda la noche y alicaídas por no haber captado ni una sola mirada del príncipe Charles. 

			Para Cenicienta, la mañana fue como cualquier otra, aunque se despertó de mejor humor que de costumbre, y tarareaba para sí misma mientras preparaba el desayuno para su madrastra y hermanastras.

			Anastasia y Drizella todavía no estaban despiertas, al menos no cuando subió a la escalera para entregarles la comida. Pero una vez que llegó arriba, escuchó a su madrastra irrumpir en las habitaciones de sus hijas, instándolas a vestirse.

			—Todo el mundo habla de esto —dijo lady Tremaine mientras Cenicienta llevaba una bandeja con el desayuno a la habitación de Anastasia, donde estaban todas reunidas en ese momento—. Todo el reino. Daos prisa, llegará en cualquier momento.

			—¿Quién? —preguntó Drizella.

			—El gran duque. Ha estado de caza toda la noche.

			—¿De caza? —repitió su hermanastra.

			—Busca a esa chica, la que perdió el zapato en el baile anoche. Dicen que está locamente enamorado de ella.

			Anastasia bostezó. 

			—¿El duque?

			—No, no, no. ¡El príncipe!

			Cenicienta dio un grito ahogado mientras se le caían las bandejas. «¿El príncipe?»

			No se lo podía creer. Lo último que se habría imaginado era que el joven con el que había pasado la noche era el mismísimo príncipe Charles.

			Pensándolo bien, nunca esperó volver a verlo, y mucho menos enterarse al día siguiente de que el heredero al trono de Aurelais la estaba buscando.

			—Recoge eso, patosa inepta.

			Obedientemente, Cenicienta se agachó, pero su atención estaba lejos de los fragmentos de porcelana rota en el suelo. No podía quitarse de la cabeza cada una de las palabras de su madrastra.

			—El zapato de cristal es la única pista que tienen —continuó lady Tremaine—. El duque tiene órdenes de hacérselo probar a todas las doncellas del reino. Y si encuentran a quien le quede bien el zapato, entonces, por orden del rey, esa chica será la prometida del príncipe.

			«Prometida».

			Aquella palabra hizo que a Cenicienta le diera vueltas la cabeza. Todo se desdibujó, y olvidó a su madrastra y sus hermanastras, incluso dónde estaba. Si el príncipe quería que ella fuera su prometida, significaba que él... la amaba. Por lo tanto, ya no tendría que trabajar como sirvienta de su madrastra ni vivir sola en el desván. Sería libre.

			Sin pensarlo, empezó a tararear la canción que ella y su pareja de baile, el príncipe, habían bailado. Una orquesta imaginaria la acompañaba: cuerdas hinchadas con una exuberante armonía, un arpa tintineando con un lujoso barrido siguiendo el ritmo y flautas cantando la dulce contramelodía. Se tambaleaba a cada paso mientras regresaba a su habitación para ponerse presentable para la llegada del duque. Simplemente, no estaría bien verlo con polvo en el pelo y migas por todo el delantal.

			Estaba pasmada por la emoción de lo que se avecinaba. ¿Cuánto tiempo hacía que se había permitido sentir tanta esperanza?

			
			Cenicienta cogió el peine que estaba junto al espejo y se lo pasó por el pelo, un cosquilleo emocionante le recorrió la columna con cada pasada. Desde la ventana, podía ver el castillo del rey resplandeciendo en la distancia, sus torres y chapiteles brillaban blancos como perlas. Grácil como un cisne, se posaba sobre una nube de verde: un jardín glorioso, con hileras interminables de olmos y abetos tan verdes que las esmeraldas resultaban opacas en comparación.

			¿Estaba el príncipe dentro en ese momento, mirando desde una de esas altas ventanas arqueadas y preguntándose dónde estaba Cenicienta? ¿Realmente se casaría con ella tras descubrir que tenía el otro zapato de cristal? Ella no sabía lo que pasaría cuando se reunieran, pero eso no importaba. De hecho, estaba emocionada porque, por una vez, el futuro le deparaba algo más que sus tareas cotidianas, las reprimendas de su madrastra y el rencor de sus hermanastras. Su vida iba a cambiar. Por fin.

			Inclinándose más cerca del espejo, se estudió a sí misma, deseando poder vestir algo mejor que su ropa de trabajo.

			Dejando el peine, miró el reflejo de la ventana en el espejo. Aún no había señales del gran duque. Tenía la esperanza de que llegara pronto; no sabía cuánto tiempo más podría esperar. Se abrazó a sí misma, sintiendo que cada vez estaba más nerviosa. 

			Estaba tan distraída que no se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde de que lady Tremaine la había seguido por la escalera de caracol hasta su diminuta habitación en el desván.

			—No —susurró, al ver por fin a su madrastra aparecer detrás de ella, cuando su silueta oscura llenó todo el espejo. Su horror creció cuando los dedos de lady Tremaine se deslizaron por la puerta de madera. Cenicienta se dio la vuelta, pero su madrastra cogió la llave y cerró con un portazo.

			—¡No! —Cenicienta cruzó la habitación corriendo y aporreó la puerta—. ¡No me puedes encerrar aquí! ¡Por favor! ¡No puedes! ¡Noooooooo!

			Pero los pasos de lady Tremaine ya casi no se oían. Estaba bajando deprisa desde la torre. Cenicienta se desplomó contra la puerta.

			No sirvió de nada; su madrastra no iba a volver. Estaba atrapada.

			Abajo, la verja exterior se abrió con un chirrido. Los caballos relincharon y las pesadas ruedas de un carruaje rodaron por el camino de entrada.

			El gran duque había llegado.

			Un estallido de esperanza le hinchó el pecho. Se levantó y corrió hacia la ventana, tratando de llamar su atención desesperadamente.

			—¡Su gracia! —gritó, agitando las manos—. ¡Aquí! ¡Por favor! ¡Socorro!

			Más abajo, el lacayo ayudó al gran duque a salir del carruaje. Proyectaba una sombra extraña, delgada excepto por la barriga y con una cabeza en forma de huevo. Un alto sombrero azul cubría su cabello negro y una pluma roja brillante hacía juego con la faja que le cruzaba el torso.

			Mientras lady Tremaine lo recibía fuera, él caminó rápidamente hacia la puerta, haciendo solo el saludo de rigor.

			—¡Su gracia! —volvió a intentar Cenicienta. Más fuerte, esa vez.

			Pero el duque desapareció entrando en la casa.

			Él no la había oído. Nadie lo había hecho y nadie lo haría. Al fin y al cabo, estaba encerrada en la torre del castillo, tan arriba que si bajaba la vista veía las copas de los árboles. Era inútil gritar.

			La ira burbujeó en el fondo de la garganta de Cenicienta, pero la apartó. Nunca cuestionaba la crueldad de su madrastra. A lo largo de los años, había endurecido su corazón, perdonando a lady Tremaine y a sus hijas todas las noches por la crueldad con la que la trataban y con la que parecían regocijarse.

			Pero aquel día, su madrastra le había arrebatado un sueño en el que Cenicienta acababa de poner sus esperanzas. Podría hacerse realidad, pero ella lo había roto. Y Cenicienta estaba más atrapada que nunca.

			Los ratones salieron corriendo de sus escondites de dentro de las paredes y le mordisquearon el dobladillo de la falda. Otro día, verlos podría haberla hecho sonreír, pero, en aquel momento, parpadeando para contener las lágrimas, se alejó de ellos.

			—Solo quiero estar sola —les dijo en voz baja.

			Sin entenderla, los ratones la rodearon. Sus pequeñas patas golpeaban el suelo de madera.

			Durante mucho tiempo, habían sido su única compañía, además de Bruno. Sin duda, eran preferibles a sus hermanastras. Hasta la noche anterior, no había hablado con nadie fuera de la casa de su padre durante semanas, probablemente incluso meses.

			Se le cayó el alma a los pies al recordar lo fácil que había sido conversar con Charles, el príncipe. Ojalá lo hubiera sabido entonces.

			«¿Qué habría cambiado entonces? Igualmente habría huido a medianoche, ¿verdad?»

			Sin saber la respuesta, suspiró y vio a los ratones escabullirse, desapareciendo de nuevo en la pared. Deseaba poder huir de su habitación con la misma facilidad que ellos, pero nadie vendría a salvarla, y menos aún los ratones.

			Cogió aire entrecortadamente y recuperó la compostura. Solía pasar horas todas las noches preguntándose qué había hecho para que su madrastra la odiara tanto. Sus intentos de tragarse su orgullo y obedecer a lady Tremaine para poder sentir algo de afecto por ella parecían enfurecer aún más a su madrastra. A medida que Cenicienta se hacía mayor, se dio por vencida y simplemente se centró en hacer cada día lo más llevadero posible.

			El tiempo pasaba despacio. Cenicienta no sabía cuánto tiempo había pasado allí sentada, secándose las lágrimas e intentando convencerse de que todo saldría bien. Después de lo que pareció una eternidad, la verja exterior se volvió a cerrar.

			Se levantó y fue hacia la ventana, apoyándose en el alféizar de madera mientras observaba el carruaje del gran duque salir de la mansión de su padre y desaparecer más allá de los robles que bordeaban el camino. Su madrastra no había acompañado al duque a la puerta, lo que solo podía significar que ni a Anastasia ni a Drizella les había ido bien el zapato de cristal.

			No se llevó ninguna sorpresa, pero tampoco suponía ninguna satisfacción.

			Solo sintió alivio.

			«Quizá ahora todo vuelva a ser como antes».

			Frunció los labios; solo un iluso se creería eso.

			Las cosas no podían volver a ser como antes. Además, ahora que había probado la posibilidad de una nueva vida, por primera vez desde la muerte de su padre, ¿podría imaginarse volver a ser la sirvienta de su madrastra y hermanastras?

			Sofocando un suspiro, juntó los pliegues de su delantal con el puño, apretándolo con fuerza.

			«No todo está perdido —razonó—. Todavía tengo el otro zapato de cristal».

			¿Pero de qué le serviría ahí? Nubes de tormenta se avecinaban en la distancia y una brisa amarga entraba a rachas en su habitación. Cenicienta cerró la ventana y apoyó la mano en el cristal.

			El castillo de su padre había sido su hogar desde que nació. Una vez había sido hermoso. Altísimos robles rodeaban la finca y la hiedra trepaba por los ladrillos pintados de gris; la parte favorita de Cenicienta era el jardín, donde pasaba innumerables horas con su madre en un columpio ricamente cubierto de flores.

			El columpio ya no existía; hacía tiempo que lo habían quitado. Aparte de sus recuerdos, este lugar era todo lo que le quedaba de su madre y su padre: lady Tremaine había vendido la mayoría de las pertenencias de sus padres años atrás: sus retratos y cuadros, sus libros, sus muebles, su ropa. Y respecto a sus cartas, las había quemado.

			Durante mucho tiempo, Cenicienta había ignorado el tirón del corazón para irse. ¿Cómo podría irse cuando aquel lugar era todo lo que conocía, todo lo que le quedaba de sus amados padres? ¿Cómo sabía que la vida allí fuera sería mejor que la que padecía ya? Sin mencionar el hecho de que no tenía adónde ir ni ningún plan sobre cómo ganarse la vida. No había muchas opciones para una huérfana sin dinero.

			Además, lady Tremaine y sus hijas eran la única familia que le quedaba. Así que se tragaba cualquier amargura que sintiera hacia ellas por haberla hecho sirvienta en su propia casa. «Papá habría querido que las cuidara», se decía a sí misma. 

			Pero por primera vez empezaba a preguntarse si eso era cierto.

			Por primera vez, vio que lady Tremaine nunca querría lo mejor para ella, que cada vez que Cenicienta estaba a punto de sentir una chispa de felicidad, intentaba sofocarla.

			Como si la hubiera invocado, Cenicienta volvió a escuchar las pisadas de su madrastra, subiendo con paso firme las escaleras de la torre. Excepto que esta vez, lady Tremaine no la visitaría sola.

			—¿Podéis creer el descaro de ese hombre? —resopló Anastasia—. ¡Estaba claro que era mi zapato!

			—¿Cómo? —dijo Drizella—. ¡Qué absurdo!

			Su madre las reprendió.

			—¡Chicas! Un poco de dignidad.

			Las hermanastras se callaron, pero no por mucho tiempo.

			Anastasia fue la primera en volver a quejarse. Ligeramente sin aliento, dijo: ¿por qué tenemos que subir hasta aquí? Está lleno de polvo.

			—Me ha parecido oír un ratón —añadió Drizella—. Madre, ¿no podemos simplemente hacer que baje? ¿Por qué subimos adonde está ella? Eso es tan...

			—Callad, las dos —dijo lady Tremaine bruscamente—. Basta de quejas.

			Cenicienta se armó de valor. Por lo visto, su madrastra no estaba de buen humor. Pero la chica no tenía miedo, ¿qué más podía hacerle? El gran duque ya se había ido y no volvería. Estaba buscando a una joven a quien le fuera bien el zapato de cristal para que se casara con el príncipe, y no era ella. 

			Los pasos se acercaban cada vez más.

			—Ha llegado el momento de que veáis cómo es en realidad —dijo lady Tremaine—. Desobedeció expresamente mis órdenes y robó cosas para conseguir asistir al baile.

			Cenicienta se quedó helada. ¿Cómo se había enterado su madrastra de que había ido?

			Había vuelto a casa antes que ellas y por la mañana todo había parecido bastante normal, al menos hasta que se enteró de las noticias y...

			La canción que había tarareado... era del vals del baile. Sintió un escalofrío en la espalda. ¿Podría haberla oído su madrastra?

			De ser así, lady Tremaine sabría que Cenicienta era la doncella del zapato de cristal, la que estaba buscando el príncipe.

			Seguirla a su habitación y encerrarla en el desván sin mediar palabra de repente tenía lógica. Pero el gran duque se había ido. ¿Qué le pasaría ahora a ella?

			«No pediré disculpas —se dijo a sí misma con seguridad—, no por ir al baile».

			Cuando la llave hizo clic en la cerradura y el pomo de la puerta comenzó a girar, Cenicienta respiró hondo, intentando calmarse...

			... y temiéndose estar tan atrapada como siempre.

		

	
		
		
			Capítulo tres

			¡Qué desastre!

			Ferdinand, el gran duque de Malloy, se reclinó contra el lujoso cojín de terciopelo del carruaje, deseando estar en cualquier sitio menos allí.

			Por desgracia, según la lista que tenía al lado y que había enrollado, arrugando un poco las esquinas inferiores, todavía le quedaban casi cien hogares por visitar.

			Cerró los ojos, sabiendo que en el momento en que se durmiera llegarían a la siguiente casa. Lo único que podía esperar era que esa familia no fuera tan terrible como la anterior.

			El simple hecho de recordar a las horripilantes hijas de lady Tremaine le hizo estremecerse. Había sido bochornoso ver a las dos jóvenes abalanzándose sobre el zapato de cristal.

			—¡Eh! ¡Es mío! —se habían gritado la una a la otra—. ¡No, es mío!

			Si volvía a oír aquellas dos palabras ese día, se volvería loco. De hecho, no le sorprendería si, al día siguiente, se despertara y descubriera que todos sus cabellos negros se habían vuelto grises.

			¡Todo aquello era tan indigno!

			El sol entraba a través de los pliegues de las cortinas del carruaje, y aquella luz brillante hizo que el duque hiciera una mueca. Abrió un ojo y echó un vistazo al exterior. Estaban a punto de pasar junto a la estatua de su progenitor en una de las plazas más elegantes de la ciudad. Era su parte favorita de Valors, y de niño, nunca se cansaba de alardear ante sus amigos de lo importante que era su padre para tener aquella imagen tan digna y heroica en el centro de la ciudad.

			—Algún día, yo también tendré una estatua —declaraba.

			Así que imaginad su horror al ver palomas posadas sobre la cabeza de su padre. ¡Era evidente que hacía semanas que no habían limpiado la parte frontal de piedra! ¡Y los perros hacían sus necesidades entre los macizos de flores que la rodeaban!

			Si no hubiera tenido una agenda tan apretada, habría salido de su carruaje, ahuyentado a las palomas y exigido a los plebeyos absolutamente irrespetuosos que se llevaran a sus brutos canes a otra parte.

			—Vergonzoso —murmuró el duque frunciendo el ceño. ¡Después de todo lo que había hecho su familia por Aurelais! Tomó nota mental de abordar el estado de suciedad de la estatua de su padre lo antes posible.

			Cómo habían cambiado los tiempos. Cuando era pequeño, la gente tenía respeto por la nobleza. La mera idea de que el príncipe se casara con una noble menor habría dado que hablar. Es más, ¡una plebeya de origen mediocre habría provocado un escándalo!

			Su padre, el anterior gran duque, sin duda se lo habría desaconsejado, tal como había intentado hacer Ferdinand.

			Su padre había supervisado la reconstrucción de Aurelais después de la guerra de los diecisiete años. Esta magnífica estatua en la plaza principal de Valors ahora lo honraba por facilitar el destierro del reino de todos los seres mágicos, es decir, las hadas que habían tenido demasiada influencia en la política, con aquella ridícula tradición de bendecir y maldecir a príncipes y princesas. Ferdinand no iba a recibir ninguna estatua por encontrar el llamado amor verdadero del príncipe Charles.

			¿Qué había hecho para merecer tal destino? ¿Que lo enviaran por todo el reino como si fuera un mensajero normal y corriente? Había pasado toda la noche y toda la mañana recitando una tonta proclama sobre un zapato de cristal en lugar de trabajar en leyes críticas y planes presupuestarios para comentar con el consejo.

			Sí, Aurelais había estado en paz durante más de medio siglo, pero aún quedaban importantes tratados por negociar y grandes mentes que reunir. De hecho, justo unos días antes, había leído que un inventor viajaba por el mundo en un globo volador. ¡Incluso podría llevar pasajeros! Otras naciones estaban alquilando barcos para circunnavegar el mundo, estableciendo importantes rutas comerciales y descubriendo nuevas tierras.

			Pero aquí estaba él, la mano derecha del rey de Aurelais, enviado a todos los rincones del reino para encontrar a la dueña de... un zapato.

			Ferdinand se quedó mirando fijamente el zapato de cristal que tenía en el regazo. No soportaba verlo siquiera. Estaba tentado de lanzarlo por la ventana.

			Echaba la culpa al príncipe.

			—La asustaste —lo había acusado el príncipe Charles la noche anterior a última hora—. Si no hubieras mandado a tus hombres a perseguirla, quizá habría vuelto.

			El joven estaba delirando. Y Ferdinand se contuvo al máximo para morderse la lengua y no decirle exactamente eso. 

			El rey no había sido de mucha ayuda. Había sido idea suya que todas las doncellas del reino se probaran el zapato, y Ferdinand había aceptado. De hecho, este último había escrito felizmente la proclama:

			En este día se decreta que se instituya una búsqueda a lo largo y ancho de nuestro reino. El único y expreso propósito de dicha búsqueda es como sigue: que toda doncella del reino, sin excepción preestablecida, se probará este zapato de cristal en el pie, y si se encontrara a aquella cuyo pie calce apropiadamente este zapato, tal doncella será aclamada como objeto de esta búsqueda e inmediatamente será considerada el verdadero amor de su alteza real, nuestro amado hijo y heredero, el noble príncipe.

			 

			Pero Ferdinand no se había imaginado que tendría que ser él quien hiciera la búsqueda.

			El rey George siempre había sido irracional respecto a los asuntos relacionados con su hijo. Eso recordó a Ferdinand la razón por la que se alegraba de no haberse casado ni haber engendrado ningún niño. Había formas más elegantes de dejar un legado.

			Solo rezaba para encontrar pronto a la doncella. Muy pronto.

			Esforzándose por seguir despierto, se sacó un pañuelo del bolsillo para limpiarse el monóculo, pero antes de tener oportunidad de usarlo, el conductor detuvo los caballos. 

			—Hemos llegado, su gracia.

			Ferdinand hizo una mueca. Cogió el sombrero, adoptó su expresión más digna, abandonó el carruaje y se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta principal.

			Dentro de la casa, alguien se asomó a través de las cortinas, cerrándolas apresuradamente cuando el gran duque se dio cuenta.

			—¡Es él! —oyó chillar a una joven—. El gran duque. ¡Trae mi...

			El duque se tapó las orejas con el sombrero para no oír las temidas palabras.

			—... zapato de cristal!

			Iba a ser un día insoportablemente largo.

		

	
		
		
			Capítulo cuatro

			La puerta se abrió con un chirrido suave, y Cenicienta se preparó para la llegada de la madrastra.

			«Me voy —anunció para sus adentros. Quería practicar para decírselo después a lady Tremaine—. No me voy a quedar ni un minuto más».

			Pero... ¿Adónde iría? ¿Adónde podría ir? Vestida con aquellos harapos, nadie creería que ella había sido la chica del baile que llevaba el vestido espléndido y los zapatos de cristal. 

			«Encontraré... Encontraré al gran duque y le mostraré que tengo el otro zapato. —Cogió aire, reforzada por el plan—. Así tendrá que creerme».

			La sombra de su madrastra caía por la puerta, apagando la escasa luz del sol que iluminaba la habitación de Cenicienta. Detrás de ella, bloqueando la salida, estaban sus hermanastras. 

			Cenicienta no recordaba la última vez que Anastasia y Drizella habían ido al desván. A juzgar por sus narices arrugadas y miradas despectivas, debían de estar preguntándose lo mismo.

			—Había olvidado lo pequeño que era esto —refunfuñó Drizel­la—. No cabemos.

			—Además, está sucio —añadió Anastasia—. Todo este polvo se me está metiendo en el pelo.

			Se echó un rizo rojo sobre el hombro y se abanicó con las manos.

			Al ver la mueca de desprecio de lady Tremaine, las barbillas levantadas y las mejillas vueltas de sus hermanastras, Cenicienta se enderezó. Sin importar cómo se burlaran de ella, no les iba a dejar que le hicieran daño.

			—El gran duque se ha ido —dijo lady Tremaine con voz inexpresiva—. No volverá.

			—Lo sé —contestó Cenicienta.

			—Bien. Me he dado cuenta de que no has sido del todo sincera con nosotras —interrumpiendo la protesta de Cenicienta, su madrastra prosiguió—: He pensado un poco en el asunto y tengo intención de denunciarte.

			—¡Cómo! —La chica frunció el ceño. Era lo último que se habría imaginado—. Y ¿qué he hecho?

			—¿Que qué has hecho? —repitió lady Tremaine. Se volvió hacia sus hijas, riéndose—. Finge que no tiene la menor idea.

			Anastasia y Drizella tampoco parecían saber nada del asunto, pero se rieron nerviosamente.

			—Es imposible que pudieras ir al baile vestida así. ¿A quién le robaste las cosas?

			—¿Qué? —Cenicienta bramó, estupefacta. Se mordió el labio, tratando de calmarse, pero le temblaba la voz—. No... no lo entiendo.

			—Ah, ¿no? —Lady Tremaine resopló con desdén—. El vestido, los pendientes, el carruaje... los zapatos de cristal.

			Drizella fue la primera en reaccionar.

			—¿Ella? Es imposible.

			—¡Madre! —soltó Anastasia con los brazos cruzados—. ¿Ella es la chica del zapato de cristal? Esto tiene que ser una broma.

			—En efecto. —Lady Tremaine no apartaba su mirada gélida de Cenicienta—. Por lo visto, todos la hemos subestimado. Pero ha cometido un grave error. —Hizo una señal autoritaria a sus hijas—. Buscad en la habitación.

			—¡No!

			Cenicienta intentó detener a sus hermanastras, pero eran demasiado rápidas. Drizella la empujó y casi la arrojó contra la pared. En un frenesí salvaje, las dos le destrozaron la cama, quitando las sábanas y agarrando las tijeras de su cómoda para acuchillar el colchón.

			Pese a haber decidido mantener la calma, le entró miedo. La escena era un eco de la noche anterior, cuando sus hermanastras le habían desgarrado el vestido (el de su madre que ella había rehecho), le habían roto el collar de cuentas verdes y la habían atormentado cruelmente hasta que rompió a llorar. Cada vez que ella pensaba que era lo suficientemente fuerte como para soportar su malicia, encontraban nuevas formas de hacerle daño.

			No podía dejar que encontraran el zapato de cristal. Era lo único que tenía del baile: el único recordatorio de un raro y preciado momento de felicidad. Lo único que realmente podría ayudarla a obtener una nueva vida.

			—Parad, ¡por favor! —gritó Cenicienta, intentando arrebatar las tijeras a Anastasia.

			—¡Madre! —chilló esta última.

			Unos dedos fríos rodearon la muñeca de Cenicienta y unas uñas afiladas se le clavaron en la piel. Mientras su madrastra la arrastraba hacia atrás, la chica abrió los ojos alarmada.

			Drizella había encontrado el zapato de cristal perdido.

			—¡Tenías razón! —chilló—. Madre, este es...

			Lady Tremaine extendió la mano.

			—Dámelo.

			Antes de que Drizella pudiera obedecerla, Cenicienta se retorció para liberarse de la madrastra y agarró el zapato. 

			El rostro de la madrastra se ensombreció.

			—Cenicienta, dámelo.

			—No.

			—Ahora mismo.

			Cenicienta no se movió. La proclama real decía que el príncipe se casaría con la chica que se pusiera el zapato de cristal que había encontrado en el baile. Si le daba el suyo a lady Tremaine, Anastasia o Drizella lo reclamarían, lo llevarían al palacio y le mentirían al rey diciéndole que habían bailado con el príncipe. Incluso si no reconociera a las mujeres (cosa que seguramente no haría), sería una poderosa herramienta de negociación.

			Repitió con firmeza:

			—No.

			—Muy bien —dijo su madrastra, extrañamente tranquila—. Drizella, Anastasia.

			Desde ambos lados de la habitación, las hermanas se abalanzaron sobre ella, y la mente de Cenicienta empezó a dar vueltas por el pánico. No podía dejar que se quedaran el zapato. Mientras iban hacia ella gritando: «¡Dámelo!», de repente, supo lo que tenía que hacer.

			Reuniendo toda la fuerza que pudo, levantó el zapato de cristal por encima de su cabeza, observando el cristal iridiscente captar la luz del exterior y brillar como los diamantes.

			Luego, lo arrojó contra la pared.

			Se rompió en mil pedazos.

			Drizella gritó:

			—¡Mira lo que has hecho!

			Respirando con dificultad, Cenicienta apenas oyó a su hermanastra. La visión de su zapato destrozado le dolió y una pena aguda le subió hasta el pecho. El zapato había sido la clave para encontrar de nuevo al joven del baile, para empezar una nueva vida fuera de la esfera de lady Tremaine. Ahora, el zapato ya no existía...

			Cenicienta apretó los dientes. Como había desaparecido, su madrastra ya no lo podría utilizar en beneficio propio.

			—¡Madre! —gritó Anastasia—. ¿Cómo ha podido?

			—No entiendo cómo lo consiguió...

			—¡Silencio! —las interrumpió lady Tremaine. Después, su voz se hizo letalmente suave—. Chicas, salid, por favor.

			
			—Pero, ¡madre!

			—No lo voy a decir dos veces.

			Indignadas, Drizella y Anastasia salieron de la habitación y cerraron la puerta. Una vez que se fueron, lady Tremaine pasó por encima de la pila de fragmentos de cristal y lanzó una mirada helada a Cenicienta.

			—Así que me mentiste.

			—Madrastra, no puedes pensar que yo robé...

			—No me importa de dónde sacaras el vestido ni los zapatos —la interrumpió lady Tremaine—, ni cómo consiguieras ir al baile. —Entrecerró los ojos verde claro—. Es la última vez que te pasas de la raya. No eres nada. Huérfana y sirviente. ¿Quién te querría? Ciertamente, no su alteza real.

			Las palabras le hirieron, y Cenicienta se esforzó por mantener un tono firme.

			—Yo... yo soy hija de mi padre. Tu hijastra. Soy un miembro de esta familia.

			Su madrastra soltó una risa burlona. 

			—¿Lo dices en serio? Tu imaginación es digna de elogio si realmente lo crees.

			A Cenicienta le tembló el labio.

			—¿Por qué me odias tanto?

			—¿Odiarte? —La incredulidad y luego la diversión brillaron en los ojos de lady Tremaine—. ¿Qué te hace pensar que eres digna de mi consideración, y, más aún, de mi odio?

			—Pero...

			—¿Te he pegado alguna vez, Cenicienta? ¿O te he matado de hambre o te he humillado en público? Eso es lo que hacen a las chicas en el orfanato.

			Cenicienta negó con la cabeza en silencio.

			—Te he encerrado aquí porque nos engañaste. Nos mentiste a mí y a mis hijas.

			—Nunca he mentido —dijo Cenicienta, haciendo acopio de valor—. En todo momento, he hecho lo que me pediste. He limpiado, he cocinado y nunca me he quejado. Todo lo que quería era que pensaras en mí como una de tus hijas...

			—¿Cómo iba a hacer eso? —vociferó lady Tremaine. Calmándose, continuó—: Hasta que te conocí, no habías trabajado ni un solo día. ¿Recuerdas lo que le dijiste a tu padre?

			—¡Papá! Me has traído una madre —dijo su madrastra con desprecio—. Como si fuera algo que se compra, un objeto sin más.

			Cenicienta lo recordaba. Por su alegría al verla, las palabras habían salido de su boca de golpe. No había pretendido insultarla.

			—Me alegraba de conocerte. No tenía la intención de...

			—Recuerdo cómo menospreciabas a mis hijas. Tú, con tus vestidos elegantes y tus clases de música. Tu ropa de montar, y flores y canciones para los pájaros y ese perro —se burló—. Lo primero que hiciste fue burlarte de mí y avergonzar a mis hijas delante de tu padre.

			—Yo no...

			—Por supuesto que no lo sabías. Supones que la ignorancia es inocencia. He tenido que construir mi vida desde la nada y dar a mis hijas un lugar en esta sociedad. Pero tú te burlaste de nuestra ropa vieja y de los dientes de Drizella, del pelo de Anastasia.

			Al oír aquella acusación, Cenicienta frunció el ceño. ¿Era cierto? Podía recordar con mucha claridad el día en que llegó su madrastra. Habían llegado durante su clase de música, y ella había salido corriendo tan pronto como vio el carruaje de su padre fuera, caminando hacia casa. Nadie le había hablado de lady Tremaine, por lo que Cenicienta se sobresaltó al verla: el cabello en forma de corazón recogido en alto, haciéndola parecer incluso más alta que su padre, su cuello largo y su postura implacable. Llevaba un vestido color vino de cuello alto. Una hija a cada lado, ambas con rizos uniformes, y ninguna de las dos sonriendo. 

			—Es una dama, una lady —le dijo una de las criadas, al ver a Cenicienta, que estaba escondida junto a las escaleras—. Será mejor que no corras hasta tu padre para abrazarlo como siempre. Mantén la cabeza alta y haz una reverencia cuando saludes a esta invitada.

			Lo había hecho. Pero tal vez había levantado demasiado la barbilla o había hecho una reverencia demasiado baja. Su padre nunca le había exigido que tuviera un comportamiento tan rígido y quería impresionar a su nueva madre. Había estado muy nerviosa.

			—Lady Tremaine —había dicho Cenicienta, con su reverencia más profunda. Su padre se rio entre dientes, levantándola suavemente.

			—Eso no es necesario, Cenicienta. Ahora somos familia.

			—¡Oh, papá! —exclamó, abrazándolo intensamente—. ¡Me has traído una madre! 

			Con la emoción, se le desató el lazo del pelo y su padre se lo volvió a poner.

			—¿Por qué no enseñas a Drizella y Anastasia el salón de música mientras lady Tremaine y yo nos ponemos cómodos en el castillo?

			—Tengo clase de música esta tarde —dijo a sus nuevas hermanas, procurando ser educada y considerada. Anhelaba caerles bien a Anastasia y Drizella—. Mi profesora quiere que aprenda una canción que aún no sé. Está arriba esperándome. ¿Os gustaría venir conmigo?

			—Yo quiero cantar —dijo Drizella—. Anastasia toca la flauta.

			¿Cómo iba a saber que sus hermanastras no tenían talento para la música? No había tenido la intención de avergonzarlas.

			Más tarde, Cenicienta había sorprendido a las sirvientas charlando en la cocina. No la habían visto y ella no había pretendido escuchar a escondidas, pero nunca olvidó su conversación:

			—No me gusta la nueva señora. ¿Has visto lo que dice de las finanzas? Hace un momento me ha soltado que he dado demasiado de comer a las gallinas y que soy demasiado generosa con la mantequilla. Me temo que se casó con el buen señor por su dinero.

			—¡Calla! ¡Te meterás en problemas diciendo cosas así! Su marido era Lord.

			—Sí, pero estaba en la ruina.

			—No puede ser cierto. El señor no habría...

			—Lo han engañado, de verdad. Dicen que Lord Tremaine despilfarró la fortuna de su familia jugando. Cuando lo llamaron a filas, fue a la guerra solamente para escapar de sus acreedores. Luego, intentó desertar y lo ahorcaron. Fue una desgracia. 

			—No puedes creer esa clase de rumores.

			—¡No lo son! Ya sabes, el señor es muy bondadoso. Es probable que la conociera durante sus viajes y se apiadara de ella y sus hijas. Pero lady Tremaine no es inocente. ¡Si oyeras la mitad de las cosas que dicen sobre ella! Tiene delirios de grandeza, por ejemplo. Y ahora que es señora de la casa, quien me preocupa de verdad es la buena de Ceni...

			De repente, las criadas la vieron y se callaron.

			En aquel momento, Cenicienta no entendió la importancia de lo que había escuchado. Incluso después de que su padre falleciera, dejando a lady Tremaine como cabeza de familia, ella no había pensado mucho en el pasado de su madrastra.

			Cada vez que su madrastra era cruel con ella, se decía a sí misma que era mejor quedarse allí (en la casa de su padre con su familia adoptiva) que aventurarse fuera. 

			Pero ¿y si se había equivocado? Su madrastra era calculadora y no se detendría ante nada para asegurar su futuro y el de sus hijas. Además, era despiadada. Cenicienta simplemente no se había permitido reconocer lo cruel que era. Se había protegido enterrando su infelicidad en ensoñaciones y fingiendo que estaba bien, que la necesitaban.

			Respetaba a lady Tremaine, una mujer que alguna vez había tenido todo lo que le importaba: riqueza, estatus y la admiración de sus iguales. Ahora vivía en un castillo anticuado, sus únicos sirvientes eran sus hijas y con tan poco dinero que había tenido que vender las cortinas para pagar sus vestidos. 

			—Me has entendido mal —dijo Cenicienta en voz baja a la madrastra—. Me habría gustado solucionar esto hace años, si es lo que te molestaba. No menosprecié a Anastasia ni a Drizella. Solo deseaba tener una madre, como la que tenían ellas. La mía murió...

			—Ya he oído bastante sobre tu madre muerta por parte de tu padre muerto —espetó lady Tremaine—. Cuando él falleció, me encargué de reformarte. He hecho todo lo posible para convertirte en una chica respetable, pero veo que mis esfuerzos han sido en vano. —Dio una patada a unos fragmentos de cristal hacia Cenicienta—. Limpia este desastre. Decidiré qué hacer contigo más tarde.

			Su madrastra dio media vuelta y, antes de que Cenicienta pudiera evitarlo, giró la llave para dejarla encerrada.

			Fuera, las voces de sus hermanastras resonaban en las escaleras. 

			—¿Qué vas a hacer, madre? —preguntó Anastasia.

			—¡No se puede quedar aquí! ¿Y si el gran duque vuelve y...?

			—Soy consciente de ello, Anastasia. 

			—P... pero... no la podemos tener encerrada ahí arriba para siempre.

			Lady Tremaine elevó un poco el tono, como si quisiera que Cenicienta la oyera:

			—La voy a echar.

			—¿Qué? —dijo Drizella—. Madre, ¿lo has pensado bien? Entonces, ¿quién nos planchará la ropa? ¿Quién hará el desayuno y nos traerá el té y...? 

			De repente, Drizella se calló, una señal de que lady Tremaine le había lanzado una mirada mortal.

			Durante el pesado silencio que siguió, Cenicienta avanzó poco a poco hacia la puerta, presionando su oreja contra la madera. El corazón le rugía en los oídos, pero tenía que oír lo que fuera a decir su madrastra.

			—Hay un hombre de mares lejanos que se dedica a comerciar con chicas problemáticas. —Hizo una pausa deliberada—. Por suerte para nosotras, se encuentra de nuevo en la ciudad esta noche.

			—Entonces... ¿la vas a vender?

			—Sin duda, lo voy a considerar. Ya lo había pensado antes. El precio que está dispuesto a pagar bastará para que contratemos a una criada nueva.

			Cenicienta contuvo la respiración. El pánico se apoderó de ella. Presionó la oreja contra la puerta para seguir oyendo lo que decían, pero lo único que oyó fueron las risas de Anastasia y Drizella resonando en la torre.

			Aquello era demasiado cruel. Cenicienta se arrodilló y se abrazó a sí misma. Por un momento, se había permitido fantasear con un mundo en el que podría presentar su zapato de cristal al gran duque, ser llevada ante el príncipe y continuar con él donde lo habían dejado. Había pensado que era posible aliviar la soledad que tenía tan profundamente arraigada en el corazón.

			—Quizá nunca debí haber ido al baile —susurró para sus adentros—. Era bastante feliz, ¿no? Simulando que todo iba bien. 

			Se rio tristemente de lo miserable que sonaba eso. Incluso en ese momento estaba fingiendo, solo para superar lo que estaba por venir.

			Y lo peor era que ni siquiera podía luchar contra ello.

			Lo único que podía hacer, igual que siempre, era esperar.
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